
 

 

Dios nos llamó a ser luz no para que la gente nos vea a nosotros, sino para que 

vean a Jesús a través de nosotros. 

Versículo Para Meditar:  ̈Así alumbre vuestra luz delante de los    

                                      hombres, para que vean vuestras buenas     

                                      obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está     

                                      en los cielos ̈ (Mateo 5:16 

  
Lectura Bíblica: Mateo 5:14-15   
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Introducción  

 Esta parábola la encontramos en los tres evangelios sinópticos: 

Mateo 5:14-15; Marcos 4:21-25 y Lucas 8:16-18. Pero esta parábola tiene 

su explicación en la versión que encontramos en el Sermón del Monte de 

Mateo 5:14-15.  En esta parábola podemos encontrar unos significados 

relacionados con la llama que nunca puede ser apagada, que involucran a 

Cristo, el evangelio y la iglesia. A Cristo como la fuente de esa luz, el 

evangelio como la antorcha que la contiene y a la iglesia como la 

portadora que camina por el mundo llevando esa luz a dondequiera que 

va. 

Lecturas Diarias 

  

Lunes: Mateo 5: 1-10     Miércoles: Romanos 13:1-14     Viernes: Colosenses 1:9-14 

Martes: Mateo 5:13-16     Jueves: Salmo 119:105-112         Sábado: 2 Corintios 4:3-18  

Sugerencias: 

  

Formule las siguientes preguntas: ¿Para qué encendemos una lámpara?  ¿Por 

qué permitimos que nuestra luz se esconda? ¿Estás brillando? 



I. Cristo nos hizo luz del mundo (Mateo 5:14 a) 

 “Vosotros sois la luz del mundo”, y en este contexto la luz es el 

carácter virtuoso de las personas que le siguen, las cuales reflejan todas 

las virtudes que acaba de mencionar Jesús en las bienaventuranzas, 

porque cuando pronuncia las bienaventuranzas se está refiriendo a las 

virtudes espirituales y morales que deben manifestarse en sus 

seguidores.  

Jesús es la luz del mundo, el que le sigue, le ama, le adora, lo recibe 

como Señor y Salvador no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de 

la vida. Claro está, no eres luz por ti mismo. La luz que brillas no es tu 

luz sino la luz de Cristo. No son tus virtudes, no son tus ideas por más 

buenas que sean, sino la verdad de Dios revelada en su Palabra. La luz y 

el mundo son dos cosas distintas. El mundo sin Cristo es un mundo a 

obscuras.  

 

II. Eres ciudad en lo alto de la colina (Mateo 5:14b) 

Esa ciudad es Jerusalén, todos conocían esa ciudad, los viajeros 

podían ver la ciudad y el templo desde lejos.  Por las noches sus 

antorchas la hacen visible desde los campos a su alrededor.  

Asimismo, es imposible ocultar las virtudes cristianas, es como una 

luz que alumbra, es como una ciudad sobre una montaña. Lo lamentable 

es que muchas veces nos parecemos más a los fariseos que a Cristo, él es 

luz, y si nosotros somos luz hoy, es solo porque reflejamos la luz que él 

nos ha transmitido, así como la luna refleja la luz del sol, así debemos 

reflejar la luz de Jesús. Cualquiera que quiera ser luz del mundo debe 

comenzar por conocer a Jesús.  

Tú no puedes esconder lo que es visible. Si una ciudad está sobre un 

monte, inevitablemente todo el mundo la verá. No se puede ocultar. Es 

imposible que seas una luz que no alumbre. Si eres luz no puedes sino 



alumbrar. Es inevitable. Esto es un argumento lógico de Jesús. El 

argumento se cae de la mata. No se puede ocultar lo que es visible. 

 

III. Lámpara debajo de un almud o la cama (Mateo 5:15 a) 

Esta parábola es conocida como la parábola de la lámpara bajo de un 

Almud ̈ (una especie de cajón que servía como medida de capacidad, y 

que no hace mucho todavía se usaba en algunos países de Europa). La 

palabra griega es “modios” (μόδιον), aparece tres veces en el NT y se 

refiere a una medida de áridos, que tenía una capacidad de alrededor de 

nueve litros, pudiéramos decir que era un cajón.  

La palabra cama (κλίνην), puede traducirse: lecho, camilla o catre, es 

el lecho para los que descansan, para los que están enfermos o también 

para los que se reclinan a la mesa para comer, es también la camilla para 

transportar enfermos.  

En el pasaje de Marcos 4:21 la luz es el mensaje del evangelio y las 

enseñanzas del Señor. Es una exhortación a testificar, las verdades que 

hemos recibido no son para ocultarlas, así como es absurdo encender 

una luz y colocarla debajo de un cajón o debajo de la cama, así es 

absurdo que un cristiano oculte su fe y no la comparta.  

En el versículo 15 describe la situación de encender una lámpara y 

colocarla debajo del almud, algo que hacemos espiritualmente. El 

creyente a menudo permite que su luz espiritual se esconda. ¿Por qué es 

que permitimos que nuestra luz se esconda?  

IV. Lámpara sobre un lugar alto… (Mateo 5:15b) 

¿Para qué encendemos una lámpara? Para que dé luz a todos los que 

están en la casa. Como Dios nos ha hecho luz, nosotros debemos 

alumbrar en todo lugar, a todos los que nos ven, los que están cerca de 

nosotros. El propósito de encender una lámpara es la de que alumbre. 

Así Dios te ha hecho. Eres luz. Esa es tu identidad en Cristo Jesús. Y Él 



te dice sé lo que eres.  Vive como cristiano porque eres cristiano. Como 

Cristo te ha hecho luz es tu deber brillar. Y te pregunto ¿estás brillando? 

Es tu deber brillar. 

Si todo tu cuerpo está lleno de luz, no teniendo parte alguna de 

tinieblas, será todo luminoso, como cuando una lámpara te alumbra con 

su resplandor. 

 Conclusión 

Esta es una verdad que el Señor enunció con bastante claridad en el 

sermón del monte:  ̈Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para 

que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está 

en los cielos ̈ (Mateo 5:16).   

Así como la lámpara no se enciende para ponerla debajo de una 

caja, pues se apagaría y no realizaría su propósito que es alumbrar; de la 

misma manera el evangelio no se puede callar, hay que proclamarlo. 

Todo creyente es y debe ser como una lámpara encendida, colocada en 

lo alto para alumbrar a todos y así lleguen a conocer la verdad. Mientras 

el Señor viene, nosotros debemos vivir cada día en la disposición de dar 

testimonio de nuestra fe, tanto con nuestras palabras, como con nuestra 

vida.  

Te pregunto, ¿estás brillando con tu vida, con tus palabras y con tus 

obras? 
  

 

  


